
Esclavos de la diabetes de sus hijos 
Los padres de dos niños con bombas de insulina tienen que desplazarse cada mañana al colegio para ponerles la medicación

niños con problemas no tienen
ningún reparo a la hora de hacer
las glucemias (mediciones del
nivel de azúcar en sangre) a los
niños, pero que otra cosa muy
distinta es manipular la bomba y
suministrar la medicación a los
menores. Para eso llaman a sus
padres.

El caso de Paula Oliver es más
drástico porque su hijo va al co-
legio público de Son Ferriol,
centro educativo situado a cin-
cuenta metros del centro de sa-
lud de este núcleo urbano de Pal-
ma: “He calculado el tiempo que
tardaría una enfermera en ir al
colegio, ponerle la insulina y
volver al centro de salud. No
más de siete minutos en total.
Con esta situación, cuando me
toca el turno laboral de mañana,
mi hijo no va a clase. Y tengo
que hacer malabarismos para an-
dar cambiando turnos con mis
compañeros”, se queja.

Las excursiones escolares es-
tán vedadas para ambos niños.
“Necesitan un mayor control du-
rante ellas. Se salen de la rutina,
corren como locos, les baja el ni-
vel de azúcar, hay que estar más

atentos”, denuncian estos padres engancha-
dos a la enfermedad de sus retoños. Otro
imposible para ellos es lo de quedarse a co-
mer en el colegio. “Nadie les pesa las racio-
nes de comida y les suministra la insulina
necesaria en cada caso. ¿Es esto normalidad
escolar para los niños diabéticos”, se pre-
guntan estos padres que al menos han con-
seguido que a sus hijos no se les aparte del
resto de compañeros como apestados cada
vez que se les hacen las glucemias o llega
uno de los padres para manipular una senci-
lla bomba.

“El problema lo tenemos ahora. Cuando
los niños tengan un poco más de uso de ra-
zón manipularán ellos mismos las bombas”,
razonan estos padres indignados que advier-
ten que este doble problema se agravará el
próximo año con la escolarización de una
niña de dos años que también lleva una
bomba adosada. Y no estamos hablamos de
una terrorista islámica.

lina, que los padres afectados no dudan en
calificar como “el futuro” para que la diabe-
tes infantil esté perfectamente controlada
desde sus inicios y no ocasione las compli-
caciones provocadas por un mal control de
la enfermedad que tan onerosas salen a la
larga al sistema nacional de salud –ceguera,
amputaciones de miembros por mala circu-
lación, tratamientos de diálisis, etcétera–.

“El Ib-Salut nos dice que no es compe-
tencia suya, que es de Educación. Y se es-
cudan en el caso de un niño con bomba de
insulina en el colegio público Blanquerna
de Marratxí, al que la institución educativa
sufraga el gasto de una enfermera para que
manipule la bomba y el pequeño reciba su
dosis de insulina. Pero lo que no dicen es
que a los padres les costó una gran lucha
conseguir este servicio. A nosotros nos es-
tán mareando de una Conselleria a otra”,
denuncia Mar Valera, que explica que las
auxiliares educativas que se ocupan de los

I. OLAIZOLA. Palma.
A los padres de Simón, de cuatro
años de edad, les comunicaron
que su hijo tenía diabetes en 11
de marzo de 2009. A los de Víc-
tor, de la misma edad, en sep-
tiembre de ese mismo año. Sus
penurias se atenuaron en parte
cuando a los pequeños se les ins-
taló una bomba de insulina, res-
pectivamente, en octubre de 2009
y julio de este mismo año. Este
mecanismo suministra la dosis
necesaria de insulina, ayuda a
mantener en niveles saludables la
glucosa en sangre en una enfer-
medad crónica de difícil control y
tan sólo se requiere manipularla
antes de cada comida para sumi-
nistrar pequeñas dosis de insulina
que controlen las puntas de azú-
car provocadas por esta ingesta
puntual de alimentos.

Pues bien, este pequeño “in-
conveniente” está amargando la
vida a sus progenitores. Pese a
que las conselleries de Salud y
Educación firmaron en 2007 un
convenio con la Asociación de
Personas con Diabetes de las Illes
Balears (ADIBA) por el que am-
bos departamentos se comprome-
tieron a garantizar el control y el segui-
miento de los niños diabéticos en el medio
escolar. En el convenio se establecía que
entre los centros educativos y los centros de
salud más próximos a éstos se coordinarían
para garantizar un desarrollo escolar normal
a estos niños con este trastorno metabólico.

“Papel mojado”, piensan hoy en día
Mar Valera y Rafael Ruiz, padres de Simón,
y Paula Oliver y Víctor Santamaría, proge-
nitores de Víctor, ya que cada mañana han
de desplazarse antes de la merienda matinal
de sus hijos para dosificarles la insulina ne-
cesaria previa a la ingesta de este alimento.
En el colegio nadie se quiere hacer respon-
sable del suministro de esa medicación y en
los centros de salud cercanos se escudan en
el poco personal y en la imposibilidad de
enviar a una enfermera al centro escolar ca-
da mañana. Ambos colectivos, sanitario y
educativo, alegan desconocimiento a la ho-
ra de manejar un aparato, la bomba de insu-

Salud se compromete a
formar al personal educativo

Desde la conselleria de Salud
aseguran que han acordado en
una reunión de seguimiento del
convenio que asumirían la forma-
ción de los auxiliares educativos
para que éstos se hagan cargo del
control diabetológico de estos ni-
ños. “Esta formación está planifi-
cada y a punto de realizarse.
También está planificado el apoyo
de las enfermeras del centro de
salud al centro escolar”, dicen en
la Conselleria. Los padres afecta-
dos, escépticos, aseguran que esto
ya se lo han prometido antes sin
resultados tangibles todavía.

EL DATO

Citan al ex director comercial
de un proveedor del Govern 
del PP por el caso Bomsai
FELIPE ARMENDÁRIZ. Palma.
El juez de instrucción 1 de Palma,
Joan Catany, ha citado para la se-
mana que viene al director comer-
cial en 2004 de Iturri, una de las
mayores empresas españolas en el
sector de la seguridad y que fue
proveedora del anterior Govern del
PP. Iturri trabajó en el equipamien-
to del nuevo Parque Central de
Bomberos de Palma, un expedien-
te que está siendo investigando
dentro del sumario del caso Bom-
sai.

Esta causa lleva precisamente
su nombre de la unión de los prin-
cipios de las palabras Bomberos y
Sanidad, en alusión a los dos edifi-
cios que presuntamente dieron pie
a una trama de corrupción y cobro
de sobornos.

El citado es Eduardo José Diez
Hervás, que el pasado 18 de mayo
ya declaró como imputado en el
caso Bomsai, asistido por el letra-
do José María Rebollo.

Hervás mantuvo contactos con
el entonces director general de
Emergencias del Govern del PP,
Joan Pol, también imputado en el
caso y sospechoso de cobrar im-
portantes sobornos de proveedores
de la Administración.

El directivo de Iturri manifestó
que su empresa fichó a Pol, defen-
dido por Gaspar Oliver, como ase-
sor externo en temas de seguridad
y le pagó cierta cantidad por esos
trabajos. Pol compatibilizó su car-
go en el Govern con los negocios
en dos empresas, una inmobiliaria
y otra de asesoría en emergencias.
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LOS RESPONSABLES DEL PALMA AQUARIUM VISITAN DIARIO DE MALLORCA El director general
del Palma Aquarium, Antonio González Clemente, y la responsable de marketing y comunicación, Leticia
López, visitaron ayer las instalaciones de Diario de Mallorca. FOTO: MANU MIELNIEZUK.

Mar Valera, Rafael Ruiz, Víctor Santamaría y Paula Oliver, padres damnificados. FOTO: B. RAMÓN.
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